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íco del Sindicato 
Las laboriosas gestiones pracli-

oadas en Madrid por el Sindicato 
Minero y que á úllima bora pare
cía que iban A ser coronadas por 
el ('íxilo,. han fracasado. Una ve/. 
más la ignorancia se ha levantaiio 
írenle A la conveniencia, y ponien
do en peligro la vida de la indas 
tria minera murciana, hace aso
mar el fatídico problema del ham
bre, cerniéndose sobre una pobla
ción obrera que vive trabajosa
mente de la explotación de la veta 
de hierro ó del exiguo filón de car-
bonatos. 

El señor Ursaiz debe de ser de 
esos hombres que creen que toda 
mío» es algo así coipo un tesoro, 
en el que bíi^ta meter la maiio pa
ra sacarla liei^a de monedas. 

Primero se negó al concierto. 
Después se ablandó un tanto y 

decidióse al fln por concederlo; pe
ro procediendo del modo que la 
duefta dé la gatlína célebre, quería 
sacar á la itidüíflrfá mtóer» murcia
na lá enorme áííraá dé l:í74,500i^-
setas anuales. ' ' 

Ifp J) | | |^|i^l^o DiQ^ana î lase 
4^ rsfia í̂̂ ipJl̂ jBt̂ á (?ftQ̂^̂^ ese dis
parata que Indlcift qiie toda la cien 
cía del Sr. Ursaiz estriba en amon
tonar dinero siquier se hunda el 
maft^o^ Pedár eí̂ a caoUdad al Sin-
dioeita, «Bjras cuentas acusan el pa
go ttfe 380.000 pesetas anuales, c¡ 
fli*a qué se proponía elevar, hsbclen-
do un esfuerzo, á 400.000, es poüer 
fln de un modo brusco a las negó-
Ciacígíí^sj más qiié eso, es como si 
á cuiâ ífl̂ lipria que nos visitara le di-
jéliWx̂ OS: 

-^Me está usted estorbando. 
La cifra está tan fuera de lo ra

zonable, supera de tal modo la que 
se deduce del cálculo y cierra tan 
bruscamente el paso á todo arre
glo, que los mineros se han con
vencido de que no es pojible llegar 
á nada práctico con el Sr. Ursaiz. 

El mini.stro de Hacienda se ha 
entra.Io tan adentro en el campo 
de la fantasía, que el seguirle pa
ra hacerle volver á lo real, sería 
perder el tiempo de un modo la
mentable. 

¿Hasta cuando los encargados de 
la hacienda españolaban de mirar 
como enemigos á los contriimyen-
tes? La experiencia ha enseñado 
que esas acUtudes a nadie beneQ-
cían:ni siquiera al Tesoro,en cuyo 
nombre se aprietan los toraiilos 
que echan á perder lof, negocios, 
arruinando á los que se atreven á 
gastar su dinero en empresas in-
dustiiales. 

¿En qué se funda el ministro de 
Hacienda para elevar el tipo de 
concierto A la cantidad fabulosa en 
que lo fija? En el capricho y nada 
mas; porque los datos que existen 
en las oflcínas no llegan á la suma 
que el Sindicato pagaba muy Agus* 
to, no poniue al concertarse reali 
zara un negocio, sino porque se li
braba, libi'ando á los mineros to
dos, de la obligación de la« guías y 
de esa carcoma aborrecible que se 
llama invéstlgaóióh. 

Las intransigencias del Sr. Ur
saiz hao dado al traste con infini
dad de oegocios niinérós. Los ri
cos aun podrán defenderse resis
tiendo el daño; los pobres, que son 
el mayor número, quedarán inac
tivos [tara sustraerse á la investí • 
gaclóft ignorante que aprecia mi
les de toneladas de hierro donde 
apenas salió mineral suficiente pa
ra cargar Un falucho. 

Contra el caprL^ho debe estar la 
razón.,No es posible que porque á 
un ministro de Hacienda le plazca, 
se paren las industrias arrojando a 
la calle una legión de obreros, 

¿Ha establecido aquél las debi
das comparaciones entre las pro
vincias mineras? ¿Ha visto cu Al es 
la que más paga? De esas compara
ciones pudiera deducirse lo que le 
corresponde pagar á la industria 
minera de esta región. 

Pero no vale comparar los re

gistros mineros, porque arrojarían 
un dato de todo jpunto incierto. 
xMurciaes sin duda la provincia 
quemAs minas tiene; pero la gran 
mayoi'ía de ellas eíjl-án paradas y 
de las que no lo eslian hay un gvm 
número que viven de milagro. 

Para apreciar fa.,. importancia 
del golpe que r e í be esla í'egión' 
minera, habrá que atenerse á las 
minas que ti'abajan, délas cuales 
una inílnidad apañas contribuirán 
con unas miserables pesetas del 
producto bruto para aumentar los 
recursos del Tesoi'o. 

Poco va á deber éste al Sr. Ur
saiz. Probablemente pérdidas. 

Muchísimos minei'o.s le deberán 
lamina. 

Y en vista do e.se fatal resultado 
de su gestión, se ennegrece el pen
samiento y formulan los labios es
ta pregunta: 

¿Es este el hoaibre de talento 
claro y de criterio practico que 
mereció elogios de la prensa al as
cender al puesto de ministro? 

Sin duda los merece y ha caído 
en uíi error en el asunto del Síndi 
cato; pero cómo es preciso desha
cerlo, urge que lodos los elemen
tos que pueden y valen, contribu ' 

;^an á que no prospere 

fyi iETMiS 
Con ol título iserá posible? publica La 

Uwídrt Mercantil el siiolto quo vamos á co
piar: 

«Circulad niinor do que la eoiuisióii pro 
viucinl Im acordado 8ui)iimir la acostum
brada coiisiguacióu pavii lo.s eiifonuos ]>o-
bres que necesiten do IOH baños do Caira-
traca.» 

¿Y le extraña ÍÍ usted D.HO? 
il'ues y aquellas diputucioues que care

cían de amas para criar los chicos? 
ÍY. . . vamos, bonibro, se ha caido nsted 

de uu nido al extrañarse de eso? 

En los Estados Un idos lia sido botado al 
agua uu nuevo Maine. 

¿Donde volará? 

El paefo st3iá siampre adelantado y e:) metálico ó m letiíi» tftí 
fácil eobro.-üorrosponsaiüs en París, A. Lorette ra« OaaofiiTfl» 
61; y J . Jones. Píiubourar-Moutrnartre. 31. . d»'* 

Con ((ué temor lo verán llegar á puerto 
los supersticiosos do cada país. 

El Sr. Villaverde lia llevado á los tribu
nales al «Diluvio.» 

Preveo mi chaparrón. 
J'orque el tal periodiqnito es do los que 

«o dejan ir sLii decir ¡agua va! 
Quo tratáft^ose da «El Diluvio»; os lo 

mismo qne decir: 
-¡Allá voy! 

Indica un cologa que el viaje; do Moret á 
Londres y la visita de la escuadra alemana 
áSan Sebastian tienen importancia diplo
mática. 

Hombre, esas noticias se dan poco á po
co para <iue no hagan daño. 

liueii pelo tenemos para aclificar impor
tancia diplomática, política, »iconóniiea, ni 
.̂ iiipiiora p.articul.ar á las salidas y entradas 
del Sr. Moret. 

EiSEimiZil!! BE Lfl li«EBBfl 
Hace más de do» itioges que cou el epí-

gnii'ij IM guerra MspatW'ameríaana bajo el 
yunto de «t«i!a «n̂ dtoo publioaiiios un artícu
lo «lando cnenta «t-los- lectores del «Diario 
de la Marina» de la nparicióti de un libro 
dedicado al estudio de este punto concreto 
de la camjmña, que su autor, inspector ge
neral de Sanidad del Estado de Illinois y 
profesor de Cinigía Militar de la Univorsi-
dad de Chkago, había tenido la bondad de 
enviarnos. 

Era oi primer libro de esta natnralezAi 
que caía en nuestras manos, y la justa 
fama que su autor goza en el mundo cien
tífico como escritor distinguido y operador 
eminente, unida al deseo natural de cono
cer el concepto que los médicos militares 
españoles habíamos merecido á los módicos 
militares anioricanos, hizo que lo leyéra
mos cou gran afiíu, quedando, al terminar 
su lectura, hondamente impresionados. 

Tratábase indudablemente, do un estu
dio meditado y seiio, escrito on pi;esencia 
de hechos reales, no de sucesos imagina
rios, por un hombre de claro entendimien
to, que al consignar el resultado de su pro
pia observación proporcionaba las útiles 
enseñanzas que siempre se desprenden de 
todo trabajo práctico. Los médicos milita 
res debían, en mi concepto, leerlo, y desde 
oí primer momento hice el propósito de 

traducirlo al español para que pudieran 
conocerlo aquellos de nne^ i^ oompañoros 
que desconocieran el inglés, idioma en qn« 
el libro había sido pablicndo.; 

Yo tenía la seguridíd de <Jne el libro 
había de ser bien recibido entre nosotros. 
Los múltiples y variados problemas de la 
Meái^íDa, de la Cirugía y de la Higiene 
ndiitar se encuentran en <̂1 plajateaA)^^ ^ 
aunque unos hayan sido trotados con más 
amplitud que otros, debido, sin duda, á las 
aficiones particulares del autor y á la impo-
sibilidoíi de abarcar todos los extremos con 
la misma extensión, sea el que quiera el 
punto de vista en qne nos coloquemos, la 
obra es por todos conceptos digna de que 
fijemos en ella nuestra atención. Mi deseo 
de verterla á nuestro idioiua ballíibase, por 
lo tanto, plenamente justificado, Pero si 
he de hablar con entera fránqiioza, si he de 
decir lo que entonces sentía, no iKHlré ocul
tar qne aquel deseo tan natural y legítimo, 
que mereció la aprobación y el aplauso do 
los compañeros y amigos .4 quienes confi
dencialmente hablé del asuntó, trópézalMi 
con un inconveniente qué A toda costa eiu 
preciso evitar. 

£1 lector habrá, seguramente, adivinado 
que nos referimos á ciertos conceptos ó 
frases sueltas que aparecían en el libro y 
qne, ú pesar de su insígníflcahclá téal, ni 
podía ni quéiTa trodiicír al eispafiól, jkJr lo 
que en ellas pudiera'háWrííe nioVibtltdinte 
para nuestro anior propio naciónkí. Y no 
es que me asusto de la media docena de 
palabras, un ppco aabidas'^e tono, §ue con 
facilidad suma, y con üotwia injusticia, se 
oueaontran en los libros d«; cualquier escri
tor americatio, de los onal̂ nf también pos-
otms hemos dicho, hasta «u documentos 
oftciales, cosas que jamás disbíau Itaberse 
autorizado. No. Ea seoeilkuaeiite qu^ no 
queríamos hacernos eótu^ieesi del delito de 
mortificación qne aquellas palabras podían 
protiucir al que las leyere, y antes de dar
las á conocer, volnntarianiente renuapoia-
ríaraos al propósito de hacer la tra4uc-
ción. 

Por oso eu nuostio artículo anterior nos 
permitíamos rogar al Dr. Seuu quo si hacía 
una segunda edición de su obrit, suptimíe-
i-a lo poco que había eu olla que podía mo
lestarnos, sustituyendo algunas palabras 
I)or otras qtte, sin cambiar el sentido de la 
frase, atenuaran la crudeza de la expre
sión, y el Dr. Senn, á quien no bu podido 
acultíU'sele lo justo do nuestra petición, 
ha respondido noblemente, accediendo ú 
nuestro deseo en los términos que pueden 

VIDA RUSTICA 20 

En el coche iba sentado un joven caballero, con el 
Rorro do estudiante ladeado, y con un cigarrillo en 
los labios. Hacia la casa guiaba el caballo el Francis
co de que poco antes habían hablado los dos campesi
nos. El joven estudiante saltó dd carruaje, y habien
do reconocido al seftor Zolzikitfwlokz, le saludó con 
la mano, mientras exclamaba: 

—¿Cómo estés? ¿Qué hay de nuevo? ¿Te pones aún 
dos dedos de pomada perfumada en la cabeza? 

¡Vuestro humilde servidor!-dijo nitestro escriba
no; haciendo una profunda reverencia. Pero apenas 
tóü pasado el cocho, ««adió por lo bfi|o:-:A8l te 
r(lmpíer'as el cuello atlfes dé llegar!... 

' ""'EÍ ¿eñorescílbá'no 6o podf* Sufrir »qael estodianto. 
Este era piirao de los Skorabiewski, los señores del 
país, Ó senciilatoente «Idir sefioíes. como les Uritoaban 
iMcampesiní?»; y Venía, coftift todos los aflos.á pasar 
IjEiB, vaoacioneEÍ^ntréiéllóS. ' 

íSoizikleWickz,'no solo le Milrab» oon mal ojo.eino 
qne le temía como al fuego, porque además do ser un 
elegante petrimetre, era también un burlón incorre-
Slble, que it(¡rtBÍ3btit>t&ÍÍHibft éti» 'btuú*« paíazantes y á 
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veces atroces, con el terrible escribano, siendo 61 el 
único, en todo el contorno, que no le tenia ningún 
respeto. 

Hasta una vez se atrevió á entrar de improviso en 
la oflciiia municipal durante una sesión, y después 
de haber llamado estúpido al lívido escribano, habla 
aconsejado A los asesores y consejeros que no presta
ran ninguna fe á sus palabras. El sefior Zolzikiewickz 
se hubiera vengado de buena gana; pero ¿qué hacer? 
cor ti a él todas sus armas eran perfectamente inúti
les. 

La llegada de aquel estudiante le puso de mal hu
mor, y continuó su camino con la faz nublada, y no 
se detuvo hasta que llegó cerca de otra cabana, pues
ta un poco de lado, & la izquierda del camino. La 
frente de Zolzikiewickz se serenó & su vista. Esta era 
íina cabana, pobre quizás como las demás; pero cui
dada con mucha solicitud, con la era limpia, y rodea
da de una baja valla verde. Cerca de la valla, estaba 
amontonada la lefia, y el hacha que servía para des
trozarla, estaba en aquel momento clavada en un 
grueso tíonco, Tin poco más lejos se veía una cabana 
más pequefia y un rústico cobertizo que servían de 
establp p^ra los apimales coroudos y los tocinos; des
pués seguía un pequeño prado en el cual un caballo 
mascaba tranquilamente la yerba corta que arranca
ba con los diectes. Delahte de los establos había ana 

VIDA KUSTIGA ¿i 

Mientras tanto nuestro héroe se acercó aún más á 
la joven. 

—Deja que te dé un beso, y después te lo digo todo, 
—¡Enseguida!—respondió sencillamente la al

deana. I 
El hombre eduoado no se descorazonó: cOfl un mo

vimiento rápido cogió por la cintura & la joven y la 
atrajo hacia si. 

—Dejadme, señor, ó grito, -oxolamó li* Kjsepowa, 
procurando libiArso del ataque-

—¡Baila míal... ¡Margisim mía!... 
—¡Señor... soltadme señor!... 
A esto sucedió casi una lucha oaerpo A cuerpo, 

porque los contenáientea, eran aúibosioblistos, cuan
do la intervención del perro éamblí 'd aspecto de las 
cosas. El fiel animal empezó ooá'ÜHzar el •y»Wm U 
espalda y haoor crujir ios íi'elití'fe; d-.-ap <S» fsWíl ,ó 
furibundo contra riescribáfto; pero ooiro éSs' (te»!, *"i 
una chaqueta muy porta, el can pegó '?ciitallada tn 
los indefensos calzones, rasgó el paño has'axju' tn 
oontró la piel, y cuando tuvo on baea bocado, empe
zó á sacudir la cabeza para arrancar la presa.. 


